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Estas son algunos consejos para leer los libros de Bill Vincent:


Bill escribe proféticamente conforme Dios habla. La gramática quizá sea un poco forzada, pero el mensaje viene desde el corazón de Dios.

Bill no ha querido sacrificar la profundidad de la revelación con una edición extensiva.
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INTRODUCCIÓN 

He estado en el ministerio profético por más de 20 años. ha habido muchas lecciones que he aprendido a través de los años en el ministerio y por rodearme de personas proféticas. Este libro es el Tomo II de mi Serie de Libros Proféticos. Si desea aprender a fluir en profundidad en el ministerio profético, quizá quiera leer el Tomo I: “Aumentando su Don Profético”.

Este libro es para cada uno que ha estado en lo profético y  alguna vez ha recibido una palabra de profecía. Estoy hablando de la mayoría de ministerio en el cual alguien se le aproxima y profetiza de forma personal. Este libro también será una excelente herramienta cuando se reciba palabra para una iglesia, ciudad, país u otro. Este libro tiene los lineamientos básicos y estrategias para que esas palabras se hagan realidad en su vida.

A través de los años he recibido cientos de profecías  y hasta ahora todas ellas se han cumplido. Quiero decir, TODAS mis profecías personales se han cumplido; eso es porque he utilizado las directivas y estrategias que escribo en este libro. Así que, abróchese su cinturón para conocer las ”Claves proféticas para desatar su profecía personal”.
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GUERRA POR SUS PALABRAS

––––––––

El enemigo también escucha la Palabra de Dios, así que usualmente, las cosas salen al contrario de lo que Dios dijo.

La gente no debería  conversar con un profeta acerca de sus inquietudes o de lo que quiere saber de Dios. Nunca se debe decir al profeta lo que desea preguntar. Un profecía verdadera debe venir de parte del Señor y ser profética, no patética; si el profeta es genuino, escucha de Dios y tiene una palabra para su vida, entonces usted no debería tener que preguntar.

Dios capacita a quienes llama, no llama a los capacitados. Él llama a aquellas personas que han pasado por las trincheras. Si usted no ha soportado las aflicciones ¿Cómo espera servir a quienes están pasando dificultades en las trincheras? Dios tampoco usa a quienes abandonan o se rinden. Usted debe prepararse para terminar la carrera porque si no lo hace, estará yendo en círculos hasta que aprenda a no rendirse.

Una palabra profética habla potencial, no es una garantía, por eso es que guerreamos por nuestras palabras. No solo debemos contender para que Dios nos bendiga, también debemos alinearnos con la Palabra que Él habla. No podemos esperar que Dios haga grandes cosas a nuestro favor si estamos viviendo de acuerdo al diablo.

Si usted no hará nada con la primera  palabra que Dios le dio, no debería pedir otra; aunque Dios es todo misericordia y bondad, probablemente no le dará otra palabra. Dios es fiel y bueno, habrá momentos cuando querrá que usted haga algo para obtener una palabra. Pero, tarde o temprano tendrá que hacer algo con las palabras que ya le ha dado.

Algunas palabras proféticas son para un tiempo específico. Eso significa que si usted no va tras ellas cuando es el momento adecuado, algunas se perderán. Dios las puede traer a usted en otro momento, pero probablemente deberá arrepentirse por no hacer su parte cuando debía. Quizá la perdió porque no la escuchó correctamente, tal vez no la obedeció o puede ser que otra persona involucrada no fue obediente. Son muchas razones, cuando lleguemos al cielo sabremos todo lo que perdimos y por qué; probablemente sabremos cuánto más pudimos haber hecho en la tierra, si tan solo hubiésemos actuado de manera distinta. Todos hemos fallado en alguna manera.

Todo lo que usted haga para Dios viene con alto precio a pagar y tendrá que pagarlo, de lo contrario no hará mucha para Él.

Esta es la razón por la que escribo este libro. Mi intención es ayudarle a ver el trabajo final de sus palabras proféticas. 
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DIOS ESTÁ HABLANDO

Dios desea tener comunión intima con las personas. A cada minuto está hablando, pero su pueblo es duro de oídos.

Dios quiere hablarnos por medio de profecía, pero debemos leer su Palabra. Son muchos los cristianos que andan en busca de palabras proféticas.


“No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante profecía con la imposición de las manos del presbiterio.  Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu aprovechamiento sea manifiesto a todos” (I Timoteo 4:14-15).


El apóstol Pablo escribe que la palabra profética debe ser para la edificación y ánimo de los creyentes, individuales y como iglesia. Fue cierto en el primer siglo y aun es cierto hoy.

Pero, como ningún otro don mencionado en el Nuevo Testamento, la profecía personal tiene la gran habilidad de traer edificación con una mano y daño con la otra –basado en cómo el creyente responda ante la palabra profética.

	Para ayudar apropiadamente a las personas con la profecía del Nuevo Testamento, he definido algunas formas como el creyente actual puede y debe responder ante una palabra profética:


	Grabar, leer y meditar en esa palabra. Se recomienda que toda palabra profética sea registrada y transcrita para futuras referencias. 


Esta palabra puede ser revisada junto con quien sea su cobertura espiritual, pastor o consejero, como forma de dar seguimiento al crecimiento espiritual. Cuando se revisa una profecía, se debe observar que no todo elemento de la palabra se aplica al momento presente de quien la recibe.


“No apaguéis al Espíritu. No menospreciéis las profecías. Examinadlo todo; retened lo bueno“ (I Tesalonicenses 5:19-21).


Esta Escritura nos advierte que debemos probar y juzgar la profecía, no al profeta, si algunos de los  elementos no parecen relacionarse con el tiempo actual. Si la persona no comprende una porción de la palabra que le han dado, debe tener cuidado de no rechazarla de inmediato considerándola falsa. Puede ser que se refiera a algo que aun no ha ocurrido en la vida de la persona y de lo que no tiene conocimiento. En lugar de rechazarla, lo que debe hacer es “archivar” la palabra para considerarla en oración más adelante.

	Debe tenerse buen testimonio de esa palabra y luego guerrear por ella durante el proceso de prueba. 


Debemos aceptar y recibir aquello que es oportuno y trata, tanto del presente, como del pasado en forma acertada. 


"Este mandamiento, hijo Timoteo, te encargo, para que conforme a las profecías que se hicieron antes en cuanto a ti, milites por ellas la buena milicia" (I Timoteo 1:18).


Esta Escritura nos advierte la necesidad de hacer guerra espiritual por las palabras proféticas que recibimos: "Timoteo, hijo mío, te doy estas instrucciones, basadas en las palabras proféticas que se dijeron tiempo atrás acerca de ti. Espero que te ayuden a pelear bien en las batallas del Señor" (NTV).

	No haga nada diferente a menos que definitivamente tenga la dirección de Dios.


Cuando se trata de palabras que se refieren a transiciones en la vida, tales como romance, reubicación geográfica, cambio de iglesia o algo por el estilo: No haga nada diferente a menos que definitivamente tenga la dirección de Dios. Es importante que la persona no haga cambios drásticos hasta haber oración, consejo sabio y mucha reflexión. El propósito de Dios puede ser establecido en la vida del creyente por medio de oración cuidadosa, liderazgo espiritual y pequeños pasos de fe.

La Biblia nos provee ejemplos de cautela ante una palabra profética. Vemos en I Samuel 16:13 que David cuidó las ovejas mucho tiempo después de habérsele dicho que sería rey. En II Reyes 9, cuando Jehu fue ungido como rey , también recibió instrucciones específicas concernientes a lo que debía autoestima baja o exageradamente alta, hacer. En II Crónicas 20, al rey Josafat se le mostraron directivas divinas con gran detalle. Es imperativo que no solo escuchemos la palabra de Dios, también debemos escuchar la forma y el tiempo cuando la palabra habrá de cumplirse.

	Se debe remover todo estorbo para poder recibir la promesa. 


Cuando se trata de profecía personal, la persona debe estar dispuesta a juzgarse a sí misma para asegurar que puede escuchar de Dios.
OEBPS/d2d_images/cover.jpg
C‘V(“\ ,
v |

|
[ / ﬂf”//
@L é‘//ﬂ(ﬂa"”

e

i
|

BILL VINCENT
———






